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En estos días en los que la salud y la vida están en 
juego a causa del COVID-19, se hacen evidentes va-
rias de las falencias del modelo económico donde nos 
situamos. Sabemos que la expansión del capital está 
sostenida en lógicas especulativas que convierten en 
mercancía todo aquello que tocan, a fin de continuar 
acumulando. Esta dinámica, según David Harvey pri-
vatiza bienes comunes a partir de prácticas caníba-
les, depredadoras y fraudulentas. Es evidente que 
estos asuntos están en tensión con el sostenimiento 
de la vida. Considero que la actividad que está evi-
denciando de forma clara este asunto es la pequeña 
producción agrícola porque, a pesar de la situación 
precaria en la que se desarrolla, día a día viene pro-
veyendo nuestros mercados y hogares durante esta 
cuarentena. Por eso es pertinente profundizar sobre 
su contexto y su importancia en nuestra vida cotidia-
na, a fin de posicionar este trabajo en la discusión.

La producción agrícola es la segunda actividad 
que genera más empleo en el Perú. De una población 
de más de 32 millones que se dedica a diversas ac-
tividades laborales, 2.458.503 peruanos y peruanas, 
desde la edad de 14 años, se dedican a la agricultura 
y el trabajo agropecuario, forestal y pesquero (INEI, 
2018). Esta actividad se viene desenvolviendo por 
todo el territorio peruano y el grueso de la gente que 
trabaja en ella lo hace de forma independiente o por 
cuenta propia,1 con ingresos económicos insuficien-
tes para cubrir sus necesidades básicas. Sin embar-
go, cabe precisar que la agricultura familiar repre-
senta un 97% de un total de 2,2 millones de unidades 
agropecuarias en el país.

Estas son las palabras de una mujer asalariada 
dedicada a la producción agrícola:

Antes todo era chacra, ha disminuido porque la 
gran mayoría de las personas venden sus te-
rrenos, porque no resulta [la producción agríco-
la]. Prefieren dejarlo a seguir perdiendo. Yo sigo 
porque es una costumbre que tengo, o de re-
pente soy conformista, o de repente, como soy 
hija de agricultor, ya me acostumbré a la agri-
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cultura, es parte de mi vida, me emociono, me 
alegro, pero no tenemos ayuda (Yola, 53 años).2 

Ella trabaja 2 hectáreas de un total de 9 que ad-
ministra en Lurín, un territorio periurbano ubicado 
al sur de la ciudad de Lima. Hace no más de 6 meses 
se presentó el interrogante en relación con su per-
manencia en la pequeña producción agrícola en un 
contexto de depredación del valle del río Lurín y su 
respuesta evidenciaba su vínculo con esta actividad 
laboral en términos tanto materiales como subjeti-
vos, pero también señalaba la precariedad que atra-
viesa su trabajo. Bien sabemos que la especulación 
del suelo y su privatización no apuntan a mejorar 
las condiciones de la pequeña producción agrícola, 
sino más bien a producir la expansión del capital a 
costa de la vida de las y los más desposeídos. Este 
asunto se expresa en el territorio de esta mujer a 
través de un proceso de urbanización que expropia 
tanto los medios de vida de la gente, como sus te-
rrenos de producción.

Reflexionar sobre sus palabras es pertinente por-
que pone en evidencia la precariedad de la pequeña 
producción agrícola en un país en el que se priorizan 
actividades como la extracción de mineras, mientras 
se abandona la agricultura a pequeña escala. Recor-
dando a Aníbal Quijano, consideramos que esto se ex-
presa en un proceso de precarización y flexibilización 
del trabajo en todos sus niveles, incluso en aquellos 
sectores económicos que antes eran considerados 
excluidos o marginados porque no eran parte del tra-
bajo formal y asalariado. Esta dinámica se desarrolla 
en el marco del capitalismo de la globalización que 
instala nuevamente formas presalariales de explo-
tación, expresadas como esclavitud y servidumbre.

La pequeña producción agrícola se ha visto im-
pactada por estos procesos de tres formas. En pri-
mer lugar, si bien el grueso de la población trabaja 
de forma independiente en la pequeña producción 
agrícola, esto no exime a esta actividad de un proce-
so de proletarización que se acompaña de jornadas 
laborales que son extenuantes e incluso exceden 
las 8 horas diarias, a cambio de las cuales se recibe 
salarios reducidos. En segundo lugar, los altos cos-
tos de producción se deben a la especulación con 
el suelo, que se traduce en altos costos de alquiler, 
sumados a la escasez del agua, que produce gastos 
extra, y a las remuneraciones a trabajadores y tra-
bajadoras. Por último, los ingresos económicos que 
arroja esta actividad son insuficientes para cubrir 
las necesidades básicas.

Por años, esta actividad ha sido olvidada porque 
la atención se concentra en la agricultura de exporta-
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ción, a pesar de la importancia que tiene la pequeña 
producción agrícola en la soberanía y seguridad ali-
mentaria de la gente. 

Hoy, en un contexto de emergencia sanitaria tan 
difícil como la que estamos viviendo a causa del CO-
VID-19, es cuando debemos llamar la atención sobre 
la necesidad de volver los ojos a actividades tan im-
portantes como la pequeña producción agrícola que 
durante los días de cuarentena nos permite vivir, pero 
que se encuentran en una situación tan precaria.

En síntesis, creemos que es pertinente apuntar 
a que esta situación ponga en agenda una reestruc-
turación profunda de nuestro país y seguramente de 
América Latina, haciéndole frente a las lógicas del 
desarrollo que no solo excluyen, sino que además 
destruyen los medios y formas de vida sanas y soste-
nibles. Desde nuestro análisis, esto es posible recupe-
rando las economías locales, humanizando el trabajo, 
usando de forma responsable nuestros territorios y 
sus recursos, es decir, haciendo sostenible la vida.

1. Según INEI, la categoría de “trabajador independiente o 

por cuenta propia” implica a “la persona que trabaja sola 

o asociada, bien sea explotando una empresa económica o 

negocio, o que ejerce por su propia cuenta una profesión u 

oficio, pero sin tener trabajadores remunerados a su cargo”.

2. Entrevista desarrollada en el marco de: Goicochea, J. 

(inédito). Mujeres agroecológicas, estrategias económico-

alternativas y expropiación ecoterritorial del valle de Lurín. 

Lima: Universidad Nacional Mayor de San Marcos. Se ha 

colocado un nombre ficticio para respetar el deseo de ano-

nimato de la mujer pequeño productora agrícola.


